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MÜZCLA ÜK RAZAS 

Tomamos, puc de líusia, Chi-
¿ l ¿ / ^ s comunidades del Asia 
é s f „ ^ al mundo at lárt ico. Sólo en 
de no podible suficiente amplitud 
ti ^"^^miento y d<. discusión pa-
ttin¿- '^''^'^° dasarrollo do la 
J j ' ^ ' ^ " ó n abierta. E n estas co-
^^«nidades atlánticas es donde ha 
ti6n,„'^^2ar, y durante mucho 

«Po sus principales actividades 
•fê w ^ ^ ser apoyadas desde 

tos centros de difusión. Se des-
'ouaia en medio de una ince-
"« contienda mental , y precisa-

iiiant ?*^<íiante esa contienda se 
l i C -^ viva. La positiva debi-
¿^1 Pi"^^*;ica del comunismo ac­
to a ."^^> en no pequeña par -
^ .SU intento de central izar su 
i^r *.«lectual y sus actividades 
eg^T^<^ en Moscou, cortando de 
touni •? ^ ^ '̂̂  i^ismo toda co­
tas 1'^^°^ con las libres y abier­
ta] ^^<^"siones del mundo occiden-
íUaM "^^"^'smo perdió el mundo 
tradi • *"^ * Moscou y adoptó las 

««ones del zarismo, como el 
U^Jf'íismo p e r d i ó también el 
a(ff- *="^"do fué a Roma y 
AtiH i.̂ ^® tradiciones de César. 
jPncherada en Moscou contra 
]j^ critica investigadora, la ideo-

%^*^?a rx i s t a se ha hecho cada 
* Iva dogmática y ant iprogre-

ii^' i'epitiendo su sagrado "cre-
y dictando a l proletar iado de 
*l_mundo órdenes a quien, na-

5(j. ^^.iendt, y así permanecerá 
}̂  palizada y sin eficacia alguna 

• ̂  <jue la creciente marea de la 
(^^P'^^ación abier ta la anegue, di-
(1|„ ^ y se incorpore lo que de 

^ encuentre asimilable. 
•* f } ^ ^ ^ ^ ' ^^ igual que el Japón, 
Palo desligada de los princi-

•ífitoá '^'^^^emas'cjue afectan a-los 
liieM Pueblos asiát icos: pero 

nt̂ ^as el Japón se ha trasfor-
jj "" por lo menos exteriomien-
Oj'jj'' una nacionalidad del tipo 
(^jj^^ntal, y como t a l figura en e¡ 
gj^ ''íso de las naciones de esa 
tn ĵP"' la India i>ermanece consti-
¡leci , ^°*" ^ ' ®°^ ^ " mundo es-
ivi..' Pueden encontrarse 
íf^.'i^a 

- í 

en la 
íqg''íl"'Ula indostánica casi todos 
^ s d ' ^ ^ de comimidad humana, 
Sjj ^ las t r ibus selváticas más 
Vjyĵ J^s, y pasando por una g ran 
y ."Qad do {jueblos semibárbaros 
las • ^'^'^'^ríos medievales, ha s t a 
ijil^^ '̂̂ dacles donde domina el más 
gjjJ^" comercialismo moderno y ' 

-pjgK^^n las fábricas, donde se cjc-
le Iffl ^''^ consideración el t rabajo 

^ mujeres y los niños. Sobre 
la inmensa región prevalece 

¿'''iperiaUsmq británico, ejéf-
''o u n a ináúéliiEia réstrictly|; ,: 

Hiendo la paz, previniendo y 
Hj -tiendo epidemias, aumen tan . 
Ij^l* producción de mater iales ali-

'<- fe'^^-''^*'^ mediante obras de i r r i -
• Ini"̂ '̂ ** y mejoras en los procedi-

j^^ntos agi-ícolas (con todo lo cual 
1̂ , Población aumenta enormemen-

' ! Pero haciendo escasos y nulos 
^'*6rzos p a r a que en los habi tan-
¡^ "agan efecto las ideas moder-
hj. • Br i tania en la India no es 
^jj^^gandista de los fermentos 
k j^os ; todos éstos se dejan deJ 
C ° <̂=á del canal de Suez. El bri-
t^J* en la India es un gobernante 
j^ firme, t an poseído de sí mis-
jw.^ t an poco innovador como el 
ijj "t'Suo romano. Las vetus tas t r a -
(¡5'^'Jes religiosas y sociales, las 
t¡¿j Plejas costumbres, las supers-
Ĥ  °^es, las cas tas y las exclusio-
^ni ' ^ ^ comunidad t a n confu-
j «lente mezclada y no amalganía-
go' j ' ^ ^ l ^ ' ^ n todavía, y aunque a¡-
jij ' ' ^ ac red i t adas por el predomi-
Í€t ^^ '^^njero, l lenan la mente y 
luJ!í""^^nan la conducta de los na-

î üart del país . Todas esas ant i -
das ideas han sido mantenidas 

«-. E^íiserva, digámoslo así, por el 
^ o r f o " bri tánico. 

tji^'^estra conspiración, al pene-

manisrao de la administración;, 
por ejemplo, aquí, un instructor 
gpnuino y sincero; allá, un funcio­
nario civil de espíritu innovador; 
acullá, un j e í e que echa de menos 
la vida activa de la lejana madre 
pa t r ia . Nues t ra conspiración ha 
de procurar relacionar todos estos 
tipos de modo que formen grupo, 
ya con im individuo de al ta cul­
tura , na tu ra l del país , o con al­
gún principa de alto espír i tu mo* 
derno, o con algún poderoso indus­
tr ial o rico terrateniente. Y a me­
dida que los antiguos proesdim len­
tos de t raspor te vayan siendo ven­
cidos por la a\'iación, más difícil 
será contener los efectos de la nos­
talgia en los individuos de la je ­
ra rqu ía oficial y los de la adquisi­
ción de conocimientos por par te 
del indígena recalcitrante. 

Muy semejante a las condicio­
nes de la India es el estado de las 
cosas en las posesiones de F r a n ­
cia; en las al tas esferas, los mis­
mos obstáculos p a r a la conspira­
ción abier ta , y abajo, l a misma 
subordinación descontenta y man­
tenida a p a r t a d a de toda vigoriaa-
ción mental que implica responsa­
bilidad. Dentro de estas áreas de 
represión, la India y sus menores 
y más , sencillos i>araldos en el 
Norte , África, Siria y ^ é l lejano 
Oriente, se es tá produciendo un 
rápido inca-emento de población de 
grado inferior, poco desarrollada 
física e intelectualmente, y que re­
t a rda el desenvolvimiento mecáni­
co de la civilización por su manan­
tial constante de mano de obra 
muy ba ra t a , de que se aprovechan 
los emprendedores poco escrupulo­
sos, así como de posible mater ia l 
de insurrección uti l izabk, a jjesar 
de su imperfección, por los aven­
tureros, políticos de poca concien­
cia. Es imposible apreciar la ra ­
pidez o la lenti tud con que los co­
nocimientos y las ideas que han 
contenido el grado de incremento 
de población en las civilizaciones 
at lánticas podrán difundirse en 
esas comunidades a t r a sadas . 

Tenemos ahora que completar 
nuestro examen de las resistencias 
contra las que tiene que ac tua r 

l e j j jues t ra conspira c i ó n, dedicando 
algunas líneas a l mundo de la r a ­
t a negra y a las regiones selváti­
cas, en las que la vida humana , 
bá rbara y salvaje, escapa todavía 
a la infección de la civilización. 
Parece inevitable que el desarro­
llo de los medios modernos de co-
niunioación y e l haber conseguido 
la ciencia dominar las enfermed^i-
des tropicales t andrá por resul ta­
do final da r acceso en todas par tes 
a la administración moderna y a 
los métodos económicos, y a que en 
todas par tes , la incorporación da 

.«staa regiones, has ta aquí selvá­
tica^, al proceso económico nioder-
no: ^ p o n e ' l a destrucción del fun-
dáriiento mater ia l , a saber : la ca­
za libre y la libre posesión del sue­
lo, de esas bárbaras y salvajes co­
munidades que aun sobreviven de 
un modo precario. Las gentes de 
color, qu.8 antes e ran dueñas y se­
ñoras de esas regiones aún imper­
fectamente asimiladas, lian pasa­
do a ser obreros explotados, escla­
vos, s ien 'os sujetos,a impuestos en 
provecho de una casta de inmi­
gran tes blancos. E l mismo espíri­
tu y atmósfera reinantes en los 
ingenios y plantaciones de Améri­
ca dominan en todas esas t ie r ras . 
El negro en América difiere sola­
mente de su subyugado hermano 
en el África del Sur o en la colo­
nia de Kenya en el hecho da que, 
al igual que sU amo blanco, es 
también un emigrante . La situa­
ción, pues, t an to en África como 
en América, se a jus ta a condicio­
nes paralelas , consistiendo la pr in­
cipal diferencia t an sólo en la re ­
lativa proporción de las dos razas 
y en los detalles de los procedi­
mientos por los que se obtiene el 

tta: 
en la India, t iene que éncon-

trabajo de los negros al servicio 
de los blancos. 

E n estas comunidades mixtas 
de blancos y negros, establecidas 
en todas aquellas regiones donde 
primitivamante no habitaban más 
que negros, o en las cuales el cli­
ma subtropical es favorable a la 
existencia de un desarrollo social 
de bajo nivel, reina actualmente, 
y ha de reinar durante muchos 
años, g ran hostilidad de razas. El 
lento pero continuo progreso do la 
regulación de la natal idad puede 
mitigar en el porvenir los factores 
biológicos de esta hostilidad, y una 
mejora general en las costumbres 
y en la conducta podrá ir disipan­
do la tendencia a perseguir los t i ­
pos de raza cont rar ia ; tendencia 
que el hombre comparte con otros 
muchos animales de instintos re­
bañegos. Pero, ent re tanto, la ten­
sión entre las opuestas razas sub­
sisto, y aun se acentúa, amenazan­
do con trágico fin mult i tud de vi­
das hmnanns. 

E s una de las debilidades y fla­
quezas de nuestro tiempo exage­
r a r los peligros y los males del 
cruzamiento de razas . Todas las 
variedades de la es]>ecie humana 
son susceptibles de cruzarse, y en 
realidad se han ido cruzando, y, 
sin embargo, el hombre pretende 
que hay r aza s que se mantienen 
puras , coVno laa "nórdicas", las 
"semít icas" y otras . Es t a s son 
fantasías de la imaginación. La 
realidad es mucho más complica­
da, menos dramát ica y es más di­
fícil de apreciar . E n cambio, esos 
conceptas fantásticos de razas pu­
ras se perciben inuy bien e incitan 
a actos tremendos de supresión, de 
exterminio. Variaciones en el nú­
mero de mestizos y en la propor­
ción de blancos y de gentes de co­
lor son variaciones de índole tem­
poral, que pueden ser dominables 
y rectificables en el t rascurso de 
pocas generaciones. Pero has ta 
que se l legue a tal nivei de ci\'i-
iización,- has ta qu,e el color de 
la piel de un hombre o la calidad 
del cabello de u n a mujer dejen de 
tener el valor de "santo y seña" 
p a r a determinar la extinción o la 
supervivencia social, profesional o 
educativa de un ser humano, toda 
comunidad mixta de blancos y ne­
gros se verá obligada a es tar con­
t inuamente preocupada por una 
constante disidencia demasiado in­
test ina y saria pa ra pensar en los 
destinos del mundo en un porve­
ni r lejano. 

Llegamos, por lo tanto , a la con­
clusión de que los principales ca­
minos de nues t ra conspiración 
abier ta t ienen que desarrollarse en 
los más vigorosos, variados y me­
nos restr ingidos centros de las ci­
vilizaciones at lánt icas de la zona 
templada, con sus abundantes fa­
cilidades p a r a publicación y discu­
sión, sus tradiciones de libertad 
mental y su inmensa variedad de-
tipos modernos de libre actividad. 
Su propaganda en el resto del 
mundo, teniendo en cuenta que h a 
de encontrar muy pobre apoyo en 
las condiciones locales, ha de con­
servar duran te muchos años_ el 
carácter de' simple misionero. 

t i aSiiiZ lElliiilT » 

en saqultOiS de un "kilo. Especial 
para paellas a la valenciana. Tolos 
los saquítos contienen regalo. Pí­
dase c:i ultramarinof!. R. Estevas. 
A.larcón. 5. MADRID. Se desean 

represpntantos COIOÍTÍTCIOS. 

RobcR-ManleaWx. rrpciOKa ujlfc-
ción rtf luojelo.'i. Prorios vcnl-ajo-
ñOR. Biarrttz. 2. Place <le la 5Ini!i<'. 

envío catálogo de gomas higiénicas. 
Ortopedia Inglesa. Victoria. 3. 

El veranro Impone a muchof de 
ni't'.stro.s snscriptores \\r. canihfi) de 
sus residencias haitiliiules. flato no 
Implica forzosa InUTrnDción en el 
servicio que para ellos tenemos 
montado. Todo susoniilor oi»edc 
sfRulr recibiendo cómoda y onn-
tunlmente EL StJ l en su domici­
lio de verano con sólo Indicíinios 
las señas del mismo y satisfacer, 
como minimo, o] LniK>rte úa un 
t t imestre . • 

Ü« í ^ en pugna con los prejuicios 
had Kobernantes y de los gober-
«s^^* ^^ único apoyo que pueden 
^^«í'ar e s tá en las brechas indi-

" ^ e s que ofrezca el lerdo ro-

f'OLLETONES DE *'EL SOL' 

Ingenieros de Caminos 
Ingenieros Industriales 

Preparación por secciones independientes. 

A C A D E M I A K R A H E 
MORETO, 7. — : - ^ Hay internado. — : — MADRID 
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V A R I A C I O N E S 

LOS LANDOS DE LAS 
BECERRADAS 

Los gremios, que antes celebra­
ban sus fcstajos en orden de pro­
cesión, dando par te a toda la ciu­
dad de su estado próspero y pa­
ramentado, pero hoy separados y 
cada uno campando por sus res-

les fal ta nada y en los que se 
empinaba el sentido ixjalista del 
momento, la orgullosa exhibición 
de las realidades en la que lo úni­
co cohesivo es el gremio, los in­
tereses de clases; el vivir un in­

petos, celebran sólo sus becerra­
das como pa radas de su lujo y de 
su solidaridad. 

Como espectáculo más callejero 
que de los cosos hay que con­
templar este fenómeno de las be­
cerradas, que este año h a sido 
seguido, lucidísimo y demostrativo 
de que gi-emios y sindicaciones son 
los que viven con más holgura. 

Unas clases muy bien puestas , 
liadas con caballeros vestidos con 
traje de fiesta y con damas de 
robusta prestancia y belleza pre­
sidencial, han posado en las gón­
dolas de los landos, mient ras las 
más peripuestas del conjunto se 
sentaban en las capotas, como so­
lían sentarse antes las damas en 
el Carnaval y en las batal las de 
flores. 

De junio a estos días casi no 
ha habido t a rde en que no hayan 
cruaado la ciudad esas comparsas 
de las íuerzas vivas que se ape­
ñuscan discretamente durante to­
do el año en sus lonjas, mechina­
les y mataderos. 

Estamos lejos de las becerradas, 
que son unas enormes y absurdas 
romerías en que no se puede an­
dar y en las cjue es obligatorio 
presenciar todas las proezas enlo­
quecidas de vanidad a que se de­
dican sus aficionados. 

La impresión que yo deduje de 
esas bsoerradas en aquella edad 
infantil en que las presencié es 
que en ellas se armaba un tutum 
revoliUtivi de niños, hombres, mu­
jeres y terneras y vacas de las 
que cuelgan en las carniceiúas. De 
la becerrada de los zapateros •con­
servo un recuerdo más par t icu la r : 
de muchos pañuelos de seda cru­
zados en la aber tura del chaleco 
y unas calvas atroces en t re los 
del público y ent re los toreros. 

Esos seis o siete landos, que ya 
son motivo de una cont ra ta espe­
cial, como los de las bodas y los 
entierros^ son cangilones de una 
humanidad r e d a y cur t ida del 
centro a la plaza y de^la plaza 
al centro. 

La reborondancia de las nuevas 
clases sociales se h a lucido este 
veramo más q«« nunca en esas 

cremento de la ciudad—hay i>ala-
bras , como "renacimiento", que 
hay que pronunciar eú mejores 
ocasiones—como tal ciudad mate ­
rial ha descollado en estos enva­
rados pasos de las más buenas 
mozas de cada compadrazgo gre ­
mial. 

Nos apabullan un poco estos 
espectáculos de exuberancia ma­
terial a la que no acompaña sino 

despreocupación de las ideas y de 
las cosas espir i tuales; pero no he­
mos dejado de mi ra r con sonriente 
asombro estas robusteces enma-
droñadas y enmantonadas que h a n 
sido cúspide de la vida de asiento, 
almaceneo y t rabajo del invierno. 

La de los cortadores de carnes 
fué una de las más espléndidas» 
y las peinetas de sus presidentas 
fueron las que más encrestaron 
sus manti l las en la ca r re ra de 
tr iunfo hacia el coso madrileño, 
pues después ya todos los encas-
tíllamientos del t rap ío vuelven un 
poco cansados y con cierta caidez 
muy final de corrida. 

Paria todos esos landos de fies­
t a s de matar i fes o har ineros hay 
escoltadores que en sus caballos 
alazanes — también realquilados 
p a r a todas las corridas—se dedi­
can a la custodia de sus damas, 
evitando que la mult i tud se pue­
da prender a sus coches o en reda r 
sus botones a los flecos que flotan 
en la ca r re ra de bodas del gremio 
con' un año más de gananciosos 
ingresos. 

E l mundo que los ve pasa r es tá 
apar te y no tiene nada que ver 
con esas corridas, que son las co­
r r idas de la paz, llenas de cómi­
cos retozos y en las que se ma ta 
un innumerable granado de t e m e -
ra s , de las que son generalmente 
—y por eso esa festividad que no­
tamos en ellas — la mayor pa r te 
de esas chuletas que recomiendan 
los médicos. 

Ramón GÓMEZ DE LA SERNA 

fTltistradón de Sancha.) 
(Prohibida la reproducción.) 

LA ASOCIACIÓN 
DE IMPRESORES 

l A Aflociácdón de Impresores cele­
brará, el sábado u n festival artístico 
6n el Cinema Ráolng' Oub, con mo^ 
tlvb d«l XXVI aniversario de su 
fundadóh. 

Tomarán parto en el mistuo la 
Banda Municipal y los artistas Pé-
i-ez de la Mata, Pefialver, Gractela y 
otros. 

La velada comenzará, a las diez y 
media dfe la noche. 

A R Q U I T E C T O S 
INGENIEROS 

CONTRATISTAS 

Venta de arena 
del río Manzanares 

Precio: 6 pesetas met ro cúbico. 
Puente de San Antonio de la Flo­

rida. 

NOTAS GINEBRINAS 

Alíred O Ernesto Blanco 
E l fuacionario de la Sociedad 

de Naciones, cuando no procede 
de los Cuerpos ditpíomáticos na­
cionales, suelo i>eolutaree, jwr ley 
de seieoción natural , cintre perso­
nas quo por suerte o pi-oclividad 
soin de suyo intecnaciomales. Pero 
aun en la misma Ginebra, cuando 
llegó a ocupar su cargo de espocia-
Vsta en cnestiouos do luclia contra 
el opio, obtuvo un éxito de inter­
nacionalidad excepcional nuestro 
corapatriota Alfredo E r n e s t o 
Blanco. 

Españcfl, había nacido ea F r a n ­
cia y se había educado en Inglate­
r ra . Contaba su residencia en Es ­
paña por días, y en China jxir lus­
tros (vcintisieíie años y IJÍCO ea la 
administración, aduanera del Ln-
perio). Hablaba el ohino como 
Coní'ucio en persona, cuyas obras 
conoce y cita oon eapt«cial afecto, 
debido sdn duda a afinidad men­
ta l ; y p a r a entenderse con Ifes eu­
ropeos ecíhaba rnaao indistintamen­
te de las lenguas franeesa, ingle­
sa y española, de prcferoneia las 
tres juntas . 

Alto y conpuiíento, el pelo cano 
prematuramente peso a'l título de 
Lao Te, o "Venerable Ancitino", a 
quo tiene derecho po r su alta j e ­
rarquía ohina, las facciones llenas 
y regocijadas del epicúreo chino, 
un bigotillo británico moderando 
con su corrección las sinuosidades 
de u n labio sensual francés, la 
elegancia do Londa'es, ©1 paso r í t­
mico do E s p a ñ a poniendo en mo­
vimiento los boitiiaes Mancos de 
Mayfaix, los ojos hendid ts a la elii-
na y ios gestos oortJoses de liidal-
go orazado de mandarín, AUfredo 
Eunesto Blanco e r a toda una So­
ciedad de Naciones encamada en. 
una sola persona. La Sociedad de 
Naciones se iteconoció en él y lo 
adoptó. 

Mas, l ay! , muestro hombre era 
algo más que fediada. Sociedad do 
NaMÍoines p o r fuera, también lo e r a 
por dentro. Cuando el fuego sagra­
do d^ l a república universal arde 
en um akna hispánica, arde de ver­
dad, abrasando los cartones de la 
hipocresía y secando los paños ca­
lientes dt) la contemporización. Al­
fredo Ernesto Blanico conocía el 
problema dal opio has ta en sus 
más oscuros recovecos. No en vano 

CRÓNICAS MALLORQUÍNAS 

El hijo del maestro Oliver 
No por otro nombre le conocían, 

y casi por ningún otro t í tulo po­
dían admirar a D . Miguel de los 
Santos Oliver sus paisanos de 
Campanet, que acaban de tr ibu­
ta r le un devoto homenaje. Con 
una sencilla y noble lápida roma­
na, que recuerda los hitos teimir-
nales de su vida, llena de obras 
ya que no colmada do días, han 
decorado las viejas paredes ne­
gras de la casa en donde el maes­
t ro Oliver, en su er rante aposto­
lado, cobijó su familia y la vio 
aumentada y multiplicada por su 
hijo. Queda todavía, carcomida, la 
pérgola desde la cual una pa r r a 
encaramada extendía, a fuer de 
piel de t igre, la sombra cambiante 
y clara de los pámpanos y ma­
duraba sobre la puer ta el ámbar 
de la uva pensil. La vid murió 
al soltarse del abrazo. 

Del paso fugaz del maestro Oli­
ver po r la escuela de Camimnet 
ha quedado una larga memoria. 
F u é u n maestro de la Orden de 
Luis Bello. Los ancianos que fue­
ron sus discípulos hablan todavía 
de él con veneración.. Formó una 
generación de hombres útiles que 
le h a n correspuesto en tenacísima 
g i ' a t i t u a . y como quien satisface 
una deuda religiosa, ahora se la 
han pagado los sobrevivientes da 
su magisterio honrando al padre 
en la memoria de su i lustre hijo, 

que aquí abrió sus ojos a la luz. 

'canrozadas de tipos a los que no fortes' creantur forti'bu$ et lonU. 

Los hombres fuer tes y buerws en­
gendran hombres buenos y fuer­
tes. Miguel de los Santos Oliver 
no es la obra menos bella del 
humilde maestro ru ra l que cultivíi 
inteligencias y formó corazones y 
en la salvujía do los acobuches 
injer tó la suavidad de las acei­
tunas . 

Al ocio estival de Campanet he 
venido yo con la versión catalana 
manuscri ta , p a r a serenarla a este 
aire claro, de las " S á t i r a s " de J u -
vcnal, el áspero pedagogo que ex­
presó la sentencia inmor ta l : "Má­
xima debetur puero reverent ia ." 
Al niño so le debe la más gran­
de revereaicia. P a i a Miguel de los 
Santos Oliver, el maestro Oliver 
fué a la vez el padre y el maes­
t ro que Juvenal x)edía p a r a los 
descendientes de Rómulo, alunmo 
de la loba. Se foi-mó con la pala­
bra y no se desedificó con el 
ejemplo. Cito la sá t i ra juvenalicia 
según la meri toria t raducción, ca­
si olvidada, de Luis* Folgueras 
Bión, deán de la iglesia de Orense : 

Algún joven habi-&, no dudo en ello, 
a (luicn no •3mi>ecei"íi su padre malo, 
por ser de natural bien inclinado 
y heclio del mejor barro por lo.s dioses. 
Has &/las otros todos los arrastra 
el depravado pateroal exemplo 
y en la pisada liuellan criminosa 
que desde su nlfiez les indicaron. 
Huid, pues, la maldad por que sio.ulera 
no demos mal ejemplo a nuestros hijos, 
puesto due a todos en seguir lo malo 
docilidad nos sobra. Catillnas 
doquier encontrarás: Brutos, Catones, 
jqué ángulo del mundo los produce?... 

! %nx¡. tmmmtr. 

Cuando Miguel de los Santos 

mnttffltttmttmttmmmmmmwnmmitmjumnmtimtí! 

Oliver cumplió "los años s ie te" 
—para seguir hablando con las 
pa labras de Juvenal—^y " todavía 
no le habían renacido todos sus 
dientes", abajndonó este pueblo 
con su padre , que so llevó a otra 
p a r t o su eficaz y ejemplar peda­
gogía. E n todos los días de su 
vida y en todos los lugares cu quo 
habi tó guardó dsl pueblo n a t a l un 
fresco recuerdo-vii^ginal, humede­
cido con u n poco de añoranza. 
Aquí, con sus ojos nuevos, comul­
gó en la novedad de las cosas. 
Y esta pr imera comunión f u é 
ciertamente y gra tamente recor­
dada siempre por el ciudadano de 
la callada Ciudad de los Libros, 
por el dulcísimo autor de "F lors 
del silenci" y por aquella alma 
púdica y esquiva quo so refugió, 
como en la profundidad do uu 
ja rd ín elegiaco, en el aiMirtamien-
to del pasado y en el bosque de 
mirtos que fué el siglo X V I I I . 
Muchas veces, después que el azar 
nos llevó a ambos a Barcelona y 
a la biblioteca de su Ateneo, en 
donde nos veíamos casi todas las 
mañanas , me había significado su 
deseo de vis i tar sus lares y do 
ver, t in tos en la miel suave del 
ocaso, aquellos mismos lugares 
que t iñera de alegre sangre el sol 
ágil del amanecer. Es te deseo su­
yo se quedó en propósito. Y sus 
ojos grandes de hombre pensativo 
y grave no i-eposaron j amás sobre 
el vas to panorama nata l , que se 
hizo pequeño y dulce p a r a en t r a r 
en sus ojos y en sn a lma de niño, 

Roque GUTNART 
Campanet (Mallorca), 1 de agosto, 
(Prohibida la reproducción.) 
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había servido en la Aduana d i i -
na veintisiete años. No en vaao 
posee u u verdadero nmseo d« p i ­
pas y t|}>aqueras de opio (valga 
©1 diaparate por su claridad), en , 
las quo el arte chino afiligrana el 
oro, la plata, el marfil, el ébano y 
todos los matoriales ra ros y exqui­
sitos de que dispone el artífice 
oriental p a r a aliñar y estimular el 
gusto del fumador. Sabia, además, 
que el mal es profundo, y que, si 
eu eu forma oriental—üpio—sos­
tiene preáipueisrf;os gubernamenta­
les a expensas d̂ e saludes i n d i ñ -
duales, en su'foiTua occidental—co­
caína y similares — amenaza de-
rriiiir razas coiteraa de E u r o p a sin . 
que so sepa a ciencia cierta quién 
ao beneficia detrás de los fabr i ­
cantes y mercachifles. Alfredo E r ­
nesto Blanco lo sabía, y ademáé, 
lo decía. 

Lo decía quizá con esoeava cla­
ridad. La luz es indispensable pa­
ra ver, pero puede l l ^ a r a cegar. 
La verdad, base de la -p&z, paede ' 
levantar motines. Alfredo Euneeto 
Blanco I k ^ jx^co a poco a to­
mar el aspecto siniestro de un 
anarquis ta que so pasea en t re gen­
tes pacíficas cargado de bomba». 
Tras BU sonrisa de hon wocmt y 
sus o julos de mandat ín , se ocui-
taban verdades explosivas. 

Como en esta vida todo se rom­
po por lo más delgado, no e ra do 
esperar que Alfredo Emesibo Blan­
co so rompiese, mas sí que pensase 
cu recobrar eu libertad. Y, eai efec­
to, acabo de reconocer quo p a r a 
uu hombro de sus conocimientos, 
experiencia y sentido initemacio-
nal, a o e r a lugar a propósito la 
jau la oficial de la Secretaría. Da 
modo que con sabiduría que su 
maestro Coufucio habr ía aproba­
do, h a roto las cadenas que lo li­
gaban a la Secretaióa General y ' 
los cincuenta y cinco sellos quo se­
llaban suB labios die fwneioiiario 
de cincueista y cinco naciones. Ya 
tiene las manos libres y la len­
gua suelta. Y h a abierto u n a Ofi­
cina de Infonnaeión Anü-Opio, 
que se explica a sí misma con el 
nombro que ostenta bajo su t í tu lo : 

ALFREDO EBJÍESTO SIBANCO. 

Porque este nombr<e en. el mun­
do interuaciooial ^ 'ya una iriísti-
hieiódi. Y a v a habiieindo así aügu-
nos eapañales miumdiales c u y a 
fueraa internacional, puramente 
subjetiva, es ind'cpetidienjte de la 
pa t r ia qu« los dio «1 ser y el es­
píritu—^pero nada más—. Inglate­
rra , Francia , Alemania o los Es ­
tados Unidos, aum las mismas na­
ciones nuevas que la guerra vio 
nacer, si poseyesen u n hombre así, 
conocedor profundo de dos proble­
mas do la importancia del opio y 
d d comiercio chino, iqs tendrían, 
amariiadois a peso- d e oi>o> laboran­
do en benieflcio del país . H o y qco 
Í90 p r epa ra en China uma nueva era 
comercial, en quo todos los países 
del Mundo se « f u e r z a n po r con­
quistar xwsioiones que se tradoci-
rán mañana en millones de millo­
nes de ganancia comercial, Espa­
ña podría hacer rendir a este es­
pañol excepcional beneficios inoal-
aulablea. Pero E s p a ñ a es también 
un país excepcional, y, gienerosa-
montc, cede a la república del 
Mundo sus hombres más capacita­
dos. ¡ F d i z España , t an rica y fér­
ti l que puede permitirse el lujo de 
no utilizar a sus liijos! Gracias a 
ella, el Mundo recibe gra t i s los ser­
vicios de este Quijote de la lucha 
contra el opio, 

Salvador DE MÁDARIAGA 
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ESTAMPAS DE MI RAZA 
EU ÁRBOL, PINCEL DEL PAISAJE 

POR FÉLIX URABAYEN 
?a ^̂  ^ ' ' ° " ^® acewa a las sierrras de Urbasa, Arán-
j J* y Aiidía. "ia el paisaje aspma sacudiendo aún 
IIB' '^^^"'^^as húmedas por la reciéntie mojadura. Has ta 

8ar a la encrucijada de Alsasua, el árbol sólo sé 
oji í ^ ^ como oeccración pomposa; ora sirviendo de 
,1 '^^'^"«0 pórtico a pueblos de secano, ora enguimal -
g '** tibiamente las recocidas e ras . R a r a vez a l m a r -
j del efímero «rroyuelo o dormido en la paz quieta 

cementerio iuaareño. 
^ntuviduaiista feroz, el árbol castellano se niega a 

^Ig/Y' ^bog-ado en el hírviente m a r de t r iga les cuyas 
ij, °^<las olas invaden el monte y el llano. Enemigo 
s ¡ ^ ^ tle la risaí i^marsa con que los peñascos se re -
ej . ̂ 1 a su t r i s t e papel de cautiles d e ' t i e r r a adentro, 
a5t^*^"l huve, t r a s el vaho seaisual de humedad que el 
(lirü '̂ '̂ ajo de tarde en ta rde , luego de haberse hun-

w ^ ' a delicia de u n a cantar ína tOTrentera.! 
íxodo del árbol a t r avés de l a ancha Castilla, 

, si sufre vacilaciones. Algún olmo romántico da 
buiw'"'' ^^Q^edad y recti tud, s e rezaga en los camipos 
ág "?6s y a r ra iga allí con l a intensidad d,e una hoja 
65 i^P^da pres ta a hoira4ar el azul. Y como el cielo 
í e j ^ " * tí53fa,n<j y él árbol conserva resabios d,e gran 
^^íoi ' ^'''^í'^*^ *̂* todo el paisaje c ier ta remembranzei 
*^tti'^" ^ mismo podría ser un corro compacto de 

'̂ ĵ que u n a cabalgata de hidalgos que saliesen 
la poor los caraupoi? d«l CSd..., 

E n A'lava y a h a perdido el árbol totalmente su gesto 
feudal. Jun to a los ríos, en los cercados, cabe las liber­
tas, sonríe el álamo inclinándose blandamente como una 
pronifiiSa de e n t i e g a . ' P e r o no hay que hacerse muchas 
ilusiones. Aun no h a adquirido el instinto social de las 
masas . Eii los re tos de máximo entusiasmo comuni­
cativo forma ai .fnas u n a mísera ter tul ia , donde media 
docena de t ronros añosos con l a cafeellera nevada, pla­
tican jun to a l a fuente, viendo correr l a a legre veti ta 
azul sobre la t :e r ra satisfecha... 

H a s t a Al.sasua no se despoja por entero el árbol, de 
su furia individualista. Ya en este zaguán de Vasconia, ' 
pierde su dureza de lanzón vigEante en castillo roquero 
y se t ras f oa:ma .tn masa , en ola democrática que invade 
ul des lc rdarse en cuanto encuentra a l paso. Todo lo 
que pierde de personalidad a l convertirse en hormi­
gueante mult i tud, lo gana en dominio. Se apodera to­
talmente del'pai.«aje, le impone su color, su verdadero 
rostro norteíio. Tier ras , caseríos, caminos negruzcos 
y venas fluviales pasan a segundo término. E s l a vic­
toria de l a masa anónima, sobre el apergaminado in­
dividualismo; es el t r iunfo dei verde sobre el azul... 

El desfiladero de Alsasua inicia este dominio de las 
grandes masas arbóreas . De las cvmibres le janas de 
Aránzazu, de las s ier ras de Urbasa y Andía y h,j.n del 
viejo Aralar—algo calvo y a en torno a s u acreditado 
Bantuario—^bajan ap re t adas fa langes de árboles, de­

corando—^no sal emos s i en jomadas de ocho h o r a s -
todo el colorido del montpi. En cualquier hondonada 
forman el cuadio y l lanamente, sin estruendos retóri­
cos, le convierten en can te ra industrial . 

L a t ie r ra , libro ya d© ronohas y canchales, respira 
gozosa bajo la a legr ía del agua qiie horada cantando 
la velluda piel montañosa . Las viejas a r rugas de la 
paramera , lecobrada y a eu tersura , son e s a orgía d« 
curvas, deliciosamente femeniles, que s e esconden pú­
dicas en t re las l a r g a s crenohas olorosas d e colinas y 
laderas . H a y una i 'Maga de oro en los compactos man­
zanos adormilados, casi congestivos ba jo la sombra 
patr iarcal de las encinas, jun to a l a march i ta mi rada 
de los viejos robles d e histórico abolengo, que con­
templan es ta ssplosión j u v e n l con áonrisa piadosa, 
de honda melancolía... 

Sólo al en t ra r en Alsasua podemos aflamar qw» he­
mos penetrado de hecho en la dulce Vasconia ; la del 
húmedo man to verde y suava d e es tos bosques, t a n 
gratos a los espíri tus éuskaros an t e s de que viniera 
al mundo San Ignacio d« lioynla... 

BL GESTO CORDIAL Y GENEROSO 
D E D O N O S T U . . . 

Los resortes l ía te r ia les de e s t a máquina, twbana que 
se l lama San Sebastián no pu^Bden ser máa perfectoB. 
La piel y el t r a j e de l a ciudad son de u n a pulcr i tud 
i r reprochable ; calles brillantes,- aceras casi cr is ta l inas , 
oueutes prmoni<.soíi de sdlidos y anchos lomos, ca r re ­
t e r a s asfal tadas, parques risueños, y recostados d« 
azucarada dulzura. P a r a saborear plenamente el en­
canto, vu lgar a l parecer, del al iño donost iar ra e s pre ­
ciso venir de ese castizo aduar estét ico en que vegeta 
l a Imper ia l T o e d o , Visto desda e l callejón &€L Codo, 
San Sebast ián representa un avance de siglos, t r adu­
cidos en a g u a y jabón... 

Verdad es que la Naturateza, h a r t a d e pul imeatos y 
enderezaduras , t iene e s a risa t r i s t e de loa enfermos 
crónicos a quienes se iwndera su buen aspecto. Sabe 
muy bien que a fuerza de progreso, apenas ai es y a 
u n remedo d e paisaje norteño. Sabe qiíe el cáncer In­

dustr ia l h a roído l as en t rañas de todos sus montes, y 
que los negros gusanos de ferrocarril la hacen estre-
mecei'se a cada paso con dolosas palpitaciones. Ve 
que l:i.s chim.eneas industriales, enredan su tr iunfal pe­
nacho en t re el ore rojizo de la pomareda; cpie los mi­
lenarios troncos del árbol santo que cantó Iparragui-
rfe , ,se abaten humillados por el brío enliiesto y retador 
d e los poistes si .stentadores de cables eléctricos. Y que 
él a r royo, aquel tradicional ar royo cuya única obliga­
ción antaño—^aparte servir de pas to a los poetas—era 
juga r y correí estéri lmente a zambullirse en el m a r 
como cliiquillo de vacaoioitií», apenas naeido aliora, ya 
se v e sujeto al t rabajo rudo, oMigado a mover molinos, 
a roda r en t re turbinas , a enlodarse en las fábricas y a 
caer a l fin ren í ióo , eosapiendo sin rabia siquiera, la 
espiuua verdosa de s u mocedad agotada.. . 

P a r a compenrar de a lgún modo estos t rabajos for­
zados a que vive condenada una tifirra t a n femenina­
mente indolente, eJ 'hombre llena de adornos su vestido 

y su pieL P e r o Donostía es tá ah i t a de p a l ^ i o s , de ho­
teles, de t ea t ros «untuosos, d e quintas floridas. Y con 
aire displicente a p a r t a de sí cada nueva presa cedién­
dola a Ategorriet* a As t iga r r aga o a H a m a n i . H e aquí 
el origen de ese diluvio de chalets que encintan San 
Sebaestián con su g e ó r ^ c o rinturón de hortensias , r.e-
cordándonos a l paso, los grabados de esos magazines 
•Egleses en los c,ue se sur ten de estética nuestros ele-
a;antes ensay i süs . . . 

Bajo t an europea envoltura, cabría pensar que el 
cerebro y el esp í r i tu de l a impecable Donostía, caminan 
también a 70 l o r hora . N a d a menos cierto. La masa 
impone su tónica y e n nángún caso l a ideología de la 
ola puede a lcanzar la potencia ensoñadora de indivi­
dual fa ro solitario. Desde Alsasua p a r a acá, el paisaje 
perdió su sello personal , y el hombre no es más qufl 
mi reflejo del ?aelo en que nace y vive. N o busquemos 
en San Sebast ián el árbol enhiesto de los campos bur« 
gafeaes, ni el chepo aislado y esquivo d e l a ancha y 
vieja Ca,9t5lla. A<,uí no s e otea el genio. Lo avanzado 
es la masa . Corporaciones, sociedades, c ámara s indus­

t r ia les y circuitos polMíos, son modelos de o r ^ n i z a -

ción recta y a u n al truista , pero no esperéis t ropezar 
con el e-stadista, ru con el tribuno... 

El genio brots, aislado, ent re sequedades de ambienta 
y d,e espíri tu. Y crece en medio de tribulaciones anda­
r iegas , sieiiipre eáa. hambre y setl de camino. Es el 
caso de un Cei-vantes que jun to a posadas cha tas , co­
rra les holgados y menguadas ^ tui -as , desarrolla una 
mentalidad de ra&cadelos. En cambio, los pueblos que 
levantan r;;Sí'íuJe3os, suelen tener artístícanwaíte una 
m e n t d i d a d de caribes; sin que esto sea aludir a los 
argumentos ingleses y yankis de la novela Rosa o a 
la cursilería ética de la Editorial Voluntad. 

Cuando son las initaligencias de pesos medios, quie­
nes r igen y im 'óean a una raza industriosa, la apar i ­
ción del gjenio se convierte en hecho sobrenatural , casi 
milagroso. Guipúzcoa posee abundantes colinas, de ho­
nesta a l t i tud; bien dotadas, eso si, de honda r a i g a n ^ r a 
cristiana. Mas convengamos en que mirando a Leyóla 
o a» las gue r r a s car l is tas y siendo por añadidura de 
San Sebastián es dificilísimo hacer cosas extraordina­
r ias . Salvemos a Baroja, única posibilidad genial quo 
h a dado la verde y suave Guipúzcoa; aunque él hable 
mal de Donostía y se haya ido a vivir a N a v a r r a , l a 
£»ola t i e r r a vasca que aun pare de vez en cuando algún 
malgenii- lezagac.o... 

Si l a Censura—Parca sagaz que a veces corta ge ­
nialmente el hilo retórico de nuestros agresivos dis« 
cursos—dejase al cronista f an tasea r tm poco, otro día 
cualquiera en que Sa cordialidad nos rezume como hoy, 
por todos loa poros del t in tero , diagnosticaremos aih 
gunos órganos sociales de la sin p a r Donostía. Y si la 
aguerr ida hi landera, a la rgase s u magnanimidad, ha s t a 
permitirnos un ligero para le lo con la Restauración, 
nues t ra fu tura crónica, ser ía digna de las memoria» 
del buen conde... Del buen conde Romanones... 

Mas por hoy—luego de pers ignamos devotamenta 
como hacen iióef-tros buenos aizkolaris al apres tarsa 
ail combate—detenaos l a p luma en altó, antes de des­
ca rga r el p r imer hachazo., . 

Félix URABAYEN 
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